
Dieter Noss

Hace ya casi 30 años que Dieter Noss 
descubrió el sur de Lanzarote. Primero 
llegó como muchos otros alemanes, 
con la idea de relajarse y evadirse de 
su trabajo. Poco después decidió com-
prarse una vivienda, y desde entonces 
vive regularmente entre Munich y Las 
Breñas. Ya desde el primer momento, 
Noss sintió que Lanzarote tenía algo 
especial y hace ya 10 años decidió dejar 
el mundo de la publicidad para dedi-
carse exclusivamente a su vida artística. 
El sur de Lanzarote le inspira de muchas 
maneras.

“Desde mi juventud soñé vivir en un lugar 
donde pudiese ver la puesta del sol en el 
horizonte. Yo lo llamo amplitud de hori-
zontes, o más fácil de entender, libertad. 
Aquí en Las Breñas, encontré el espacio y 
la liberación que necesito para trabajar. 
Cuando paseo me invaden las ideas y la 
inspiración de forma automática. Des-
pués intento reflejar los lados positivos de 
la isla en mis obras. Es un lugar estupendo, 
una forma de vida diferente, o como yo lo 
llamo, el arte de vivir.”

En las Breñas Noss encontró un lugar 
para vivir que todavía esta lejos de las 
rutas turísticas. Aquí en las montañas 
ha visto el desarrollo de la isla durante 
los últimos años. “En Las Breñas poca 
cosa ha cambiado. Durante años se han 
construido algunas casas más, pero la 
atmósfera esta todavía gobernada por 
las puestas de sol y las vistas al horizonte. 
Valores, que nadie puede quitarnos, ni las 
vistas, ni las puestas de sol, eso es seguro. 
Lo bonito de Lanzarote es, que además de 
zonas turísticas existen muchos parques 
naturales donde se puede estar en contacto 

con la naturaleza. La isla tiene tanta fuerza 
y tanto espacio que nadie puede conseguir 
deteriorarla. Aquí manda la naturaleza, 
y siempre será así. Pero al mismo tiempo 
tenemos la libertad de ir a donde nos 
guste. A zonas turísticas con mucha vida y 
bullicio, o a los pueblos y los espacios natu-
rales donde reina la tranquilidad. Los dos 
mundos existen aquí en perfecta armonía 
y me gusta esa diversidad.”

Con los años Noss ha encontrado en 
Las Breñas personas que comparten 
su forma de vivir y su visión de la vida 
y con el tiempo ha establecido buenas 
amistades. “Se nota que Lanzarote es 
especial cuando hablas con los que viven 
aquí. Muchos tienen un trabajo creativo, 
otros muchos han visto incontables rinco-
nes del mundo, pero al final han decidido 
comprar una vivienda aquí, en Lanzarote. 
La ventaja es que en esta isla no dejas de 
vivir en Europa y las buenas conexiones 
aéreas permiten estar cerca de todas las 
principales ciudades del continente. Para 
mi es muy importante saber, que en 4 
horas puedo volver a Alemania. Ahí tengo 
un círculo de clientes mucho más amplio 
y puedo vender el arte que creo aquí. El 
vuelo hacia Lanzarote no dura mucho 
más tiempo que un viaje entre Munich 
y Frankfurt. Leo un poco y ya estoy aquí. 
Cuando en Alemania echo de menos la 
naturaleza o me siento inspirado cojo 
un vuelo y vuelvo a Lanzarote. No me lo 
tengo que pensar mucho, porque aquí el 
clima siempre es excelente.”

Además de la gran variedad de posi-
bilidades que el artista valora, hay 
otros puntos que le hacen la vida más 
cómoda. En Las Breñas no hay proble-

mas para comunicarse y la vida es muy 
segura. “En el idioma noto siempre la 
internacionalidad de la isla. Casi auto-
máticamente empiezas a usar un idioma 
propio, una mezcla de varias lenguas 
europeas, y la gente me entiende. Esto es 
al mismo tiempo interesante y sorpren-
dente. Aquí hay mucha libertad y nadie te 
mira con malos ojos. Me siento muy inte-
grado, la isla es mi amiga. Muchas de mis 
obras están alrededor de mi casa, porque 
me gusta trabajar al aire libre, y nunca 
me han quitado nada. Aunque a veces 
no estoy aquí durante meses encuentro 
siempre todo como lo dejé al marcharme. 
¿Donde se puede encontrar hoy en día 
este respeto, esta honestidad? Vivir sin 
miedo es maravilloso, otro aspecto posi-
tivo de la vida en un pueblo. Para mí, Las 
Breñas representa muchos de los valores 
que creo importantes en la vida: tener 
espacio, tener tiempo y estar tranquilo 
siempre que lo desee. Todo esto es para 
mi la base de una vida feliz.” 

el arte de vivir

“La isla tiene tanta fuerza y tanto 

espacio que nadie puede conseguir 

deteriorarla.”

Dieter Noss

Vor fast 30 Jahren hat der deutsche 
Künstler Dieter Noss den Süden Lanza-
rotes für sich entdeckt. Zuerst als Urlau-
ber, der sich von seinem Arbeitsalltag 
erholen will, später als Hausbesitzer, der 
regelmäßig zwischen München und Las 
Breñas pendelt. Vom ersten Moment    an 
hat Noss gespürt, dass Lanzarote etwas 
sehr Spezielles hat. Und hier hat er auch 
vor zehn Jahren den Entschluss gefasst, 
seinen Beruf in der Werbebranche zu 
kündigen und sich ganz der Kunst zu 
widmen. Der Süden Lanzarotes ist dabei 
in mehrfacher Hinsicht inspirierend für 
ihn.

„Schon als Kind habe ich davon geträumt 
irgendwo zu leben, wo man die Sonne am 
Horizont untergehen sieht. Das Glück 
der Weite nenn ich dass, oder ganz ein-
fach Freiheit. Hier in Las Breñas habe ich 
genau die Weite und Freiheit gefunden, 
die ich zum Arbeiten brauche. Wenn ich 
hier spazieren gehe, kommen mir die 
Ideen von ganz alleine. Anschließend 
versuche ich die positiven Seiten der Insel 
mit meiner Kunst zu vermitteln. Das ist 
einfach ein toller Platz hier, eine andere 
Lebensform, oder, wie ich es nenne, die 
Kunst zu Leben.“

Mit Las Breñas hat Noss sich einen 
Wohnort gesucht, der nach wie vor 
abseits der touristischen Pfade liegt. 
Hier oben hat er auch die Entwicklung 
der Insel mitverfolgt. „In Las Breñas hat 
sich so gut wie nichts verändert. Es sind 
zwar über die Jahre ein paar Häuser dazu 
gekommen, aber die Stimmung ist nach 
wie vor geprägt von den Sonnenunter-
gängen und der Weite. Und das nimmt 
uns niemand, weder die Aussicht noch 

den Sonnenuntergang, da können wir 
sicher sein. Das Schöne an Lanzarote ist, 
dass neben den touristischen Zentren 
viele Naturschutzgebiete existieren und 
man hier noch Natur pur erleben kann. 
Die Insel hat soviel Kraft und soviel Platz, 
da schafft es eh keiner, das kaputt zu 
machen. Hier hat die Natur noch die 
Hosen an, und das wird auch so bleiben. 
Und gleichzeitig hat jeder die Freiheit 
dorthin zu gehen, wo es ihm gefällt. Ent-
weder touristisch mit Leben und Trubel, 
oder Dorf und Natur in aller Ruhe. Diese 
beiden Welten existieren hier perfekt 
nebeneinander. Diese Bandbreite finde 
ich gut.“

In Las Breñas hat Noss über die Jahre 
Freundschaften geschlossen, meist mit 
Menschen, die ähnlich denken und 
leben wie er. „Dass Lanzarote etwas 
Besonderes ist merkt man auch, wenn 
man mit den anderen Residenten spricht. 
Viele kommen aus dem kreativen Bereich, 
haben fast die ganze Welt bereist, aber 
sich letztendlich doch im Süden Lanzaro-
tes ein Haus gekauft. Hier ist man halt in 
Europa und lebt dank der Verbindungen 
in direkter Nachbarschaft zu allen großen 
europäischen Metropolen. Für mich ist es 
wichtig, dass ich in vier Stunden zurück 
in Deutschland bin. Dort finde ich einen 
größeren Kreis an Kunden und kann die 
Kunst, die hier entsteht, verkaufen. Der 
Flug nach Lanzarote dauert auch nicht 
länger als eine Fahrt von München nach 
Frankfurt. Man liest ein bisschen und 
schon ist man da. Wenn mir in Deutsch-
land die Natur fehlt oder mich die Inspi-
ration packt, fliege ich einfach wieder hier 
her: Das Wetter ist ja immer gut, da muss 
man sich keine Gedanken machen.“

Neben der Vielfalt an Möglichkeiten, 
die der Künstler in Noss besonders 
schätzt, gibt es auch noch weitere 

Faktoren, die ihm das Leben angenehm 
machen. In Las Breñas gibt es keine 
Verständigungsprobleme und man lebt 
rundum sicher. „Wie international die 
Insel ist merke ich immer an der Sprache. 
Man gerät hier fast automatisch in ein 
europäisches Kauderwelsch in dem alle 
möglichen Sprachen vorkommen, und 
wird damit bestens verstanden. Das ist 
ebenso interessant wie verblüffend. Man 
hat Narrenfreiheit und keiner schaut 
einen komisch an. Ich fühle mich hier sehr 
integriert, die Insel ist mein Freund. Hier 
auf meinem Grundstück stehen viele mei-
ner Kunstwerke, da ich fast ausschließlich 
im Freien arbeite, und bis heute ist noch 
keins weg gekommen. Auch wenn ich 
erst nach Monaten wieder auf die Insel 
komme, finde ich alles so vor wie ich es 
verlassen habe. Diesen Respekt und 
die Achtung, wo findet man das denn 
heute noch? Angstfrei leben, das ist 
ein toller Zustand, ein weiterer positiver 
Aspekt des Dorf- und Insellebens. Las 
Breñas ist für mich der Inbegriff der neuen 
Werte: Platz haben, Zeit haben und wenn 
du willst, Stille empfinden. Das ist für 
mich das Fundament eines zufriedenen 
Lebens.“ 

die Kunst zu leben

Das Wetter ist ja immer gut, 

da muss man sich keine 

Gedanken  machen.“
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